EXTRAORDINARIA 

DE 

BUENOS  AIRES 

DEL 

MARTES  18  DE  ABRIL  DE  1820. 


Nuevos  excesos  de  Alvear,  y  los  oficiales  que  le  siguen. 


Este  hombre  proscripto ,  que  consiguió 
envolver  aquí  en  su  desgracia  á  una  por- 
ción de  hombres  incautos ,  ó  necios  parti 
darios  de  la  criminal  administración  pre- 
cedente ,  se  ha  empeñado  en  precipitarlos 
en  nuevos  excesos  hasta  cerrarles  todas 
las  puertas  á  la  consideración  de  este  pue- 
blo :  y  se  saldrá  con  su  propósito :  al  me- 
nos este  será  todo  el  efecto  de  su  insensa- 
ta desesperación.  Los  siguientes  documen- 
tos son  relativos  á  la  última  tentativa  que 
hicieron  al  gefe  de  las  fuerzas  acantonadas 
en  S.  Nicolás  provocándolo  á  una  rebelión: 
y  que  un  joven  aturdido  como  Alvear  ,  cuyos 
multiplicados  crímenes  ie  han  fundado  tan 
justamente  la  indignación  de  este  generoso 
vecindario ,  no  trepide  en  los  medios  de 
promover  la  ejecución  de  los  planos  ajus- 
tados con  Pueyrredon  ,  Balcarce ,  y  demás 
partidarios ,  de  quienes  espera  su  resti- 
tución y  sus  pueriles  venganzas  ,  no  es  tan 
extraño  ,  como  ver  empeñados  eu  esto  mis- 
mo á  unos  oficiales ,  que  han  servido  con 
honor ,  y  que  no  se  hallan  en  igual  caso. 
No  se  quejen  pues  de  su  infortunio  ,  cuando 
un  tardío  arrepentimiento  solo  adoptado  á 
la  vista  de  la  inutilidad  de  sus  criminales 
tentativas  no  baste  á  borrar  las  impresiones 
de  su  delito. 

Exmo.  Sr. 

Tengo  el  honor  de  pasar  á  manos  de 
V.  E.  para  su  conocimiento  la  correspon- 
dencia original,  que  acabo  de  recibir  del 
Comandante  general  del  acantonamiento 
de  S.  Nicolás  coronel  D.  Celestino  Vi- 
dal ,  previniendo  á  V.  E.  que  de  antema- 
no he  mandado  una  partida  de  50  hom- 
bres para  recorrer  el  territorio  intermedio 
de  los  Arrecifes  y  Arroyo  del  medio,  y 
que  mañana  sale  otra  de  igual  fuerza  al 
mismo  destino  y  con  el  mismo  objeto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Vi- 
lla de  Lujan  y  abril  10  de  1820. — Exmo. 
Sr.— Miguel  Soler. — Exmo.  Sr.  Gober- 
nador de  la  Provincia. 

Buenos  Aires  Ahril  11. 
Acvisese  recibo  y  publíquese  en  la  ga- 
ceta' ministerial  el  oficio  de  Alvear  y  la 
contestación  de  Vidal. — Rúbrica  deS.  S. — 
Vedia. 

Reservado. 

Los  gefes  que  subscribimos  y  á  nombre 
de  otros  varios  que  se  hallan  en  comisión 


tenemos  el  honor  de  invitar  al  Sr.  Coro- 
nel D.  Celestino  Vidal  á  una  conferencia 
en  que  deben  ventilarse  los  intereses  mas 
preciosos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 
La  calidad  del  conductor  de  esta  comuni- 
cación y  nuestra  notoria  buena  fe ,  y  sin- 
ceridad nos  dan  derecho  á  esperar ,  que 
V.  S.  se  prestará  á  este  paso  importante, 
eligiendo  el  parage ,  y  modo  con  que  de- 
ba verificarse.  En  acceder  á  esta  deman- 
da; que  afecta  directamente  el  bien  ge- 
neral ,  y  el  suyo  particular ,  habrá  V.  S. 
puesto  el  último  sello  á  los  distinguidos 
servicios ,  y  á  la  adhesión  que  ha  desple- 
gado siempre  en  obsequio  de  la  libertad. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Ar- 
royo de  Ramallo  Abril  7  de  1820.— Car- 
los de  Alvear. — Ventura  Vázquez.— J uan 
Ramón  Roxas. — Juan  José  de  Olazabal. — - 
Esteban  Hernández— A nacleío  Martmei.. 
Agustín  líatelo.  —  Gregorio  Ferdriel.  — » 
Juan  José  Fernandez. — Rufino  Bausa. — 
José  María  Lorenzo. — Juan  Zufriáéegm. — 
Antonio  Abad. — Sr.  Coronel  Comandante 
de  las  fuerzas  acantonadas  en  S.n  Nicolás. 

Las  circxinstancias  particulares  en  que 
se  halla  este  pueblo ,  me  privan  absoluta- 
mente asistir  personalmente  á  Ja  entrevis- 
ta que.  V.  S.  S.  solicitan,  pero  la  tendrá 
por  mi  el  mayor  del  detall  de  este  cantón, 
y  del  batallón  de  mi  mando  D.  Ramón 
Rodriguez  ,  quien  á  causa  de  hallarse  ata- 
cado de  un  fuerte  resfrio  no  lo  puede  ve- 
rificar tampoco  en  el  dia ;  mas  queda  de 
mi  cuidado  señalar  á  V.  S.  S.  este  y  el 
lugar  en  que  deba  aquella  efectuarse  lue- 
go que  se  restablezca ,  que  no  dudo  será 
breve. —  Dios  guarde  á  V.  S.  S.  muchos 
años.  S.  Nicolás  y  Abril  8  de  1820.— 
Celestino  Vidal— Sr.  D.  Carlos  Alvear  y 
demás  S.  S.  Gefes.  —  Es  copia. —  Vedia. 

Exmo.  Sr. 

Por  la  adjunta  copia  que  tengo  él  ho- 
nor de  incluir  se  instruirá  V.  E.  del  re- 
sultado que  ha  tenido  la  entrevista  que  el 
proscripto  Alvear  y  sus  secuaces  solicitó 
del  coronel  D.  Celestino  Vidal. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuar- 
tel general  en  Lujan  Abril.  14  de  1820. — > 
Exmo.  Sr. — Miguel  Soler. —  Exmo.  Sr. 
Gobernador  de  la  Provincia. 

En  desempeñó  de  ía  comisión  á  que 
fuimos  destinados  por  la  junta  celebrada 
en  este  pueblo  el  dia  3  del  que  gira,  pa- 


ra-  ln  coru  nrroncia  á  la  entrevista  que  en 
oficio  lie  la  misma  fecha  solicitaron  de  V. 
S.  D.  Carlos  Alvear  y  demás  acompanan- 
tes  ,  concurrimos  en  el  dia  de  ayer  á  la 
estancia  de  O.  Tiburcio  Banegas  ,  sita  del 
otro  lulo  de  la  linea  di  visoria  de  nuestra 
Provincia  en  donde  nos  esperaban  aque- 
llos ,  y  empegada  la  conferencia  á  que  asis- 
tieron todos  los  que  tuvieron  graduación 
de  gefe ;  tomó  la  palabra  dicho  Alvear , 
y  dio  principio  á  sus  discursos  con  elo- 
cuentes sophismas ,  queriendo  probar  con 
ello:;  ;  primeramente  la  debilidad  del  apo- 
yo ,  en  que  estrivaba  la  administración 
actual  de  nuestro  gobierno  que  solo  con- 
sistía en  una  parte  del  S.°  tercio  cívico  , 
alucinada  por  dos  ó  tres  de  sus  capitanes 
parciales  acérrimos  por  su  bien  particu- 
lar del  Sí.  General  Soler ,  pisando  en  se- 
guida á  ponderarnos  la  magnitud  y  solidez 
del  suyo,  en  que  se  reunían  todos  los  ami- 
gos y  afectos  de  los  SS.  destronados  por 
la  tiranía  del  Sr,  Gobernador  que  nos  pre- 
side, la  parte  sensata  del  pueblo  de  Bue- 
nos Aires  y  toda  su  campaña ,  sacando 
por  consecuencia  la  destrucción  infalible  , 
que  le  estaba  amenazada  ,  y  tanto  mas  se- 
gura ,  cuanto  mayor  era  el  empeño ,  en 
que  estaban  comprometidos  los  SS.  Ge- 
nerales Federales,  Carrera,  López  y  Ra- 
mírez ,  asegurando  luego  la  pronta  caída  de 
V.  S.  fundándose  en  que  V.  S.  estaba  sindi- 
cado como  partidario  del  Sr.  Pueyrredon,  y 
mas  que  todo  complicado  en  el  plan  del  Sr. 
Balcarce,  y  que  si  hasta  el  dia  estaba  V.  S. 
sostenido,  era  por  la  distancia ,  en  que  se 
hallaba,  y  porque  querían  ponerlo  en  el  úl- 
timo grado  de  debilidad  ,  asi  como  al  Sr. 
Brigadier  Rodríguez  á  quien  cuando  se 
hallaba  con  fuerzas  en  el  Sud ,  le  envia- 
ron cinco  hombres ,  y  en  una  noche  fue 
abandonado  de  los  soldados  ;  después  de 
estos  y  otros  de  la  misma  especie,  pasó 
á  detallarnos  el  movimiento  ejecutado  en 
la  capital  que  les  habia  dado  mérito  á  de- 
jar!', por  algún  tiempo,  exponiendo  que 
agitada  extraordinariamente  aquella  de  los 
horrores  que  veía  reproducirse  principal- 
mente por  el  Sr.  General  Soler ,  que 
hacia  sentir  su  crueldad  y  orgullo  en  los 
principales  sugetos  ,  desesperados  los  mi- 
litares de  ver,  que  por  fruto  de  sus  ser- 
vicios no  recibían  por  mas  honradez,  que 
hubiesen  mostrado ,  sino  la  degradación 
y  la  ignominia,  condenados  á  quedar  en  una 
clase  particular  ,  se  fijaron  en  su  persona, 
que  poco  habia  se  desembarcaba  uniéndo- 
se todos  los  gefes ,  que  mandaban  fuer- 
zas, todos  los  subalternos,  y  la  mayor 
parte  del  pueblo  sano,  y  lo  pidieron  por 
general  precediéndose  á  la  prisión  de  los 
SS.  Frenen,  Soler  y  otros  con  acuertlo 
del  Sr.  Gobernador   Sarratea,  (1)  quien 

i  ¡   

(1)  Este  pensamiento  fue  bueno  única- 
mente  para  sorprender  en  los  primeros  mo- 
mentos las  casas  de  los  que  debían  ser  presos, 
y  hacer  que  se  franqueasen  á  la  voz  del  Go- 
br mador:  y  nada  mas.  Porque  si  ni  los  ge- 
fes  y  autoridades  reconocidas  del  país  y  en 
actual  servicio  pueden  ser  creídas  por  solo 
que  autorizen  su  procedimiento  con  el  nom- 
bre del  Gobierno,  v  macho  menos  por  unos 
ofleiides  .que  -deten  ^iber  tos -términos  de  la 


quedó  mas  libre  para  mandar  respecto-  i 
que  el  movimiento  era  todo  en  su  favor. 
(-2)  Que  la  persona  del  Sr.  Soler  fue  ex- 
traída de  la  casa  del  Sr.  Gobernador  sin 
que  este  ni  lo  estorbase  ni  diese  el  menor 
paso ,  antes  por  el  contrario ,  que  quedó 
muy  coniorme  con  las  medidas  que  se  ha- 
bían adoptado ;  (3)  mas  que  en  la  tarde 

ordenanza  para  ser  intimados  de  una  orden, 
y  obedecerla  ¿como  pudo  alucinar  con  esta 
voz  un  proscr  pto  sin  carácter  alguno  en  la 
Provincia?  ¿Como  puede  hoy  todavía  insis- 
tir en  valerse  de  ella,  y  proponerse  alucinar? 
¿  Y  que  interés  pudo  proponerse  el  Goberna- 
dor en  una  rebelión?  ¿Que  pedia  obtener, 
restituido  Alvear,  un  joven  desacreditado  y 
criminal ,  que  no  obtuviese  ya  en  el  orden 
constituido,  y  con  los  mismos  acreditados 
gefes  á  quienes  se  atacaba  ?  Lo  que  debia 
esperar  era  bien  conocido  del  Gobernador- 
ser  amarrado  á  su  vez  por  el  mismo  Alvear, 
y  sus  eomploíados  de  Montevideo  ,  lueg-o  que 
hubiese  cooperado  con  sií  autoridad  aHoírro 
de  sus  designios.  El  Gobernador  ve  claro  ^en 
todo  negocio :  y  si  es  una  necedad  conside- 
rarlo interesado  en  el  movimiento,  es  un  insulto 
también  indisimuiabie  el  que  se  hace  con  ello 
á  su  honor  y  sus  principios. 

(2)  El  Gobernador  quedó  libre  ,  es  verdad : 
también  lo  quedó  el  Cabildo:  y  el  movimien- 
to era  tan  en  favor  de  ambos  ,  que  por  las 
intimaciones  les  decian  que  fueran  á  ponerse 
en  el  retiro  á  la  frente  de  las  tropas  pa- 
ra entrar  en  triunfo  en  la  ciudad.  Ambas 
autoridades  conocieron  bien  que  todo  no  lle- 
vaba mas  objeto,  que  autorizar  de  este  modo 
el  movimienio  á  los  ojos  de,  la  multitud:  y 
se  resistieron  como  debían ,  aislados  dentro 
de  la  sala  capitular.  Aun  no  habia  un  hom- 
bre en  la  plaza  el  26;  y  el  Gobernador  y 
Cabildosolossostubieron  la  oposición  con  solo 
negarse  á  esos  favores  ,  y  resignar  la  autori- 
dad que  tenían  del  pueblo,  antes  que  envi- 
lecería á  autorizar  una  rebelión.  No  fue  oues 
por  favor  hácia  el  Gobernador ,  sino  por'  in- 
terés propio  de  los  sublevados  el  no  prender- 
lo como  á  ios  demás :  porque  en  ese  caso  ia 
rebelión  era  mas  completa,  y  se  privaban  del 
prestigio  con  que  era  preciso  sostenerla,  y 
con  el  que  solo  también  pudieron  hallar  secua- 
ces para  principiarla. 

(3j  También  es  verdad ,  que  al  general 
Soler  lo  sacaron  de  la  misma  casa  del  "Gober- 
nador y  en  la  cárcel  está  para  ser  juzgado 
el  oficial  que  cometió  este  atentado:  pero  es 
falso  ,  que  no  lo  estorvase  ni  diese  paso  para 
impedirlo,  de  los  que  estaban á  su  alcance; 
en  un  conflicto  en  que  las  tropas  con  que 
podia  impedirlo,  eran  cabalmente  las  su- 
blevadas. Restaban  los  cívicos,  y  sus  co- 
mandantes que  íueron  llamados  á  aquella  ho- 
ra (la  media  noche)  para  disponer  una  fuer- 
za contra  el  tumulto ,  y  de  los  que  solo  vi- 
no.  uno  ,  D.  José  Salces  ,  y  dirá  las  dificul- 
tades que  opuso  justamente  para  sacarlos  da 
sus  casas  y  reunirlos  con  la  brevedad  que 
interesaba;  y  los  apresadores  dpván  si  daban 
tiempo  para  ello.  Lo  único  que  le  quedaba 
aKGobierno  en  este  caso  era  la  mediación  t 
porque  la  autoridad  era  ya  ilusoria ,  por  fal- 
ta de  medios  con  que  sostenerla.  El  gene- 
ral Soler  dirá  ,  si  se  desempeño  este  único 
recurso :  y  las  poderosas  consideraciones  que 
lo  precisaron  á  ceder  el  mismo ,  librándose 
á  las  providencias  que  succesivamente  pudie- 
ran tomarse ,  como  se  tomaron,  en  efecto. 
Ademas  si  hubiese  habida  medios  d»  resis- 


del  mismo   clia,  obstinado  sin   duda  por 
Uho  ú  otro  particular  y  capitanes'  de  cívi- 
cos ,  quiso  que  so  le  aprehendiese  á  él:  que 
esta    debilidad    lo  hizo  sospechoso  ;'t  los 
gef'es  ,   y  vecinos ,   que  en   numero  rauy 
considerable  habían  firmado  la  represénta- 
cion  (1)  y  se  creyó  conveniente  dirijirse  en 
el  acto  al  Retiro,  donde  en  el  mismo  se 
le  reunieron  todos  los   cuerpos  veteranos 
con  sus  gefes  respectivos,  los  demás  suel- 
tos que   había ,  y  la  mayor  parte  del  pue- 
blo, que  lo  aclamaba,  y  en  donde  se  man- 
tubieron   hasta  que  por  un  electo  de  su 
moderación,  no  queriendo  entrará  la  fuer- 
za, lo   que  les  era  muy  fácil,  (o)  con- 
tando como  de  facto    contaban  con  todos 
los  hombres    de  honor,  para  evitar  á  la 
población  los  horrores  que  de  necesidad 
iban  á  cometerse  con  ella ,  prefirieron  de- 
jar la  ciudad  en  cuyo  caso,  dueños  ya  los 
cívicos  de  todo,  desembarcaron  á  los  SS. 
Soler  y  French,  quienes  obrando  con  su 
natural  ignorancia ,  salieron  en  su  alcan- 
ce coa  ellos  hasta  los  Santos  Lugares  ,  y 
de  los    mismos    que  fueron  luego  aban- 
donados en  aquel  lugar  ,  y  por  los  que  es- 
tubieron  en   vísperas  de  haber  sido  sacri- 
ficados :  que  bien  satisfecho  de  su  prepon- 
derancia resolvió  regresasen  á  dentro  al- 
gunos  soldados  veteranos,  que  no  podia 
montar,  habiendo  recibido  de  estos  espontá- 
neamente la  palabra  de  unírsele  segunda 
vez,  luego,  que  se  aproximase:  exigien- 
do por  conclusión  se  resolviese  nuestro 
batallón  á  negar  la  obedencia  á  aquel  go- 
bierno y  á  unirse  con  ellos  ,  para  que  ope- 
rando en  combinación  con  la  tropa  de  es- 
te cantón  coadyubasen  á  su   mas  pronta 
.destrucción,  y  á  la  constitución  de  otro 
legitimo  que  afianzase  el  bien  general  del 
pais  ,  cuya   proposición  fue  abiertamente 
negada  por  nosotros,  cumpliendo  con  nues- 
tro sentir  y  las  instrucciones  ,   que  lleba- 
mos  y  sin  embargo  del  empeño ,  con  que 

tencia  en  el  momento ,  el  mismo  General  So- 
ler no  se  habría  dejado  prender ,  y  se  habría 
resistido.  Pero  iodo  faltó  ;  y  esto  se  Dama  de- 
jarlo sacar  ,  sin  estorbarlo,  y  quedar  conforme: 
yasevecon  la  misma  conformidad  que  mani- 
fiesta el  que  es  llevado  á  la  horca :  que  va, 
por  que  no  puede  mas. 

(4)  Atrevida  impostura:  no  habia  entre 
todos  los  firmantes  tres  vecinos :  todas  las  fir- 
mas son  de  militares:  y  de  estos  ios  mas  fue- 
ron sorprendidos ,  ó  lo  engañaron  para  eva- 
dirse ,  ■  protestaron  ,  y  sirvieron  después  con- 
tra, él.  L&  T-. -presentación  se  imprimirá  ,  y 
entonces  se  verá  que  el  heróico  pueblo  de 
Be  anos  Aires  individualmente  convencido  de 
l  üclitos  de  este  joven  díscolo  ,  lo  tiene  pros- 
i  pío  de  un  modo  imponente ,  y  no  es  ca- 
páz  de  contradecir  ningún  vecino  con  su  tir- 
ina esta  merecida  condenación;  Ya  se  hu- 
biera publicado  á  no  ser  la  consideración  que 
se  ha  querido  dispensar  a  muchos  individuos 
beneméritos  dei  ejército  que  logró  compro- 
meter en  ella  en  ios  primeros  momentos  de 
la  sorpresa :  pero  siendo  ya  esto  demasiado 
público,  el  honor  del  pueblo  exije  desmen- 
tir cen  ella,  misma  las  calumnias  de  este 
impostor.  ' 

(5)  Se  conoce  que  el  joven  no  entró  por 
moderación:  y  estas  últimas  desesperadas  ten- 
tativas son  «na  prueba,  de  que  el  niño  es  mo- 
deradísimo, enemigo  de  ios  horrores.  .'] 


este,  y  demás  trataron  de  alucinarnos,  va- 
liéndose de  tentativas  de  diferentes  es- 
pecies, nuestra  resolución  fue  firme  y  enér* 
¿ricamente  sostenida  y  dimos  por  concluid» 
en  el  momento  la  entrevista ,  poniéndoxi 
en  seguida  en  marcha  para,  este  destino. 

Esto  es  circunstanciadamente  cuanto  lia 
pasado  y  del  modo  como  hemos  cumpfi4o 
la  comisión  para  que  tuvimos  el  honor  <!e 
ser  elegidos  por  la  junta,  y  lo  q,rc  eleba- 
mos  a  V.  S.  para  su  conocimiento,  no  du- 
dando que  nuestra  comportaron  en  este 
asunto  ha  de  merecer  la  aprobación  de 
V.  S. 

Tenemos  la  honra  de  ser  de  V.  S.  con 
nuestros  mas  altos  respetos. 

San  Nicolás  y  Abril  10  de  1820.— Sa- 
man Rodríguez.— Juan  de  Dios  Carran- 
za.— Sr.  Coronel  Comandante  General  D 
Celestino  Vidal.— Es  copia.—  Soler. 

El  Ilustre  Cabildo  de  San  Juan  contesta 
la  circular  sobre  diputado  para  San  Lo- 
renzo, y  juicio  pendiente  del  congreso 
y  directorio. 

Ha  recibido  este  Cabildo  Gobernador 
la  nota  que  V.  S.  se  sirve  transcribirle 
con  fecha  18  del  pasado  Marzo  y  demás 
papeles  á  que  se  refiere,  y  tiene  la  satis- 
facción de  anunciarle  que  los  sentimientos 
de  los  pueblos  que  componen  la  Provin^ 
cia  de  Cuyo  son  unísonos  con  los  de  las 
Provincias  federadas  :  á  este  propósito  se 
ha  formado  en  esta  una  convención  pro- 
visional, mediante  diputados  de  los  pue- 
blos que  la  componen,  que  inmediatamente 
se  reunirán  en  la  capital  de  Mendoza  pa- 
ra el  envió  de  diputados  al  Congreso  ge- 
neral y  resolución  sobre  os  medios  pro- 
puestos para  el  juzgamiento  de  nuestros 
anteriores  tiranos  mandatarios.  —  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Sala  capitu- 
lar de  San  Luis  Abril,  5  de  1820. — José 
Santos  Ortiz. — Manuel  Herrera. — Este- 
van   Adaro. — José  Leandro  Cortes.  Sr. 

Gobernador  Intendente  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires. 

D.  Manuel  José  García  contesta  la  orden 
del  cese  de  su  diputación  en  la  corte  del 
Janeiro. 

He  recibido  hoy  el  oficio  de  V.  S.  de 
1.°  del  corriente.  Hice  sin  demora  la  cor- 
respondiente prevención  á  este  ministerio 
en  la  forma  que  aparece  de  la  adjunta  co- 
pia :  y  luego  que  haya  tomado  las  dispo- 
siciones que  me  son  indispensables  dejaré 
esta  corte.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Rio  Janeyro  á  16  de  Marzo  de  1820. 
Manuel  José  García. — Sr.  Gobernador 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Copia  del  aviso  dado  al  Sr.  Ministro  de 
relaciones  exteriores  en  el  Janeyro. 


Illmo.  y  Exmo,  Sr. — Muy  Sr.  mío :  ha- 
biendo cesado  la  autoridad  del  Congreso, 
y  la  del  Director  Supremo  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  quedó 
naturalmente  nula  mi  comisión  en  esta  cor- 
te, como  emanada  de  aquella  autoridad. 
Asi  me  lo  previese  el  Sr.  Gobernador  de 
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Cv.  i*^*-  Buenos  Aires  en  oficio  de  1°  del  corrien- 
•  W>o  ts  :  y  yo  tengo  el  honor  de  hacerlo  saber 
á  V.  E.  en  cumplimiento  de  mi  deber. — 
Dios  guarde  á  V.  !J  muchos  años.  Rio 
Janeyro  á  .1(5  de  Marzo  de  ISÜO.— Manuel 
José  Garda. — Ill.mo  y  Exmo.  Sr.  Tomas 
Antonio  de  Vilanova"  Portugal,  Ministro 
Secretario  de  Estado ,  y  relaciones  ex- 
tranjeras. 


tituidas  ,  é  incomponible  con  el  sufrimien- 
to, y  acquiescencia  de  un  Pueblo  ilustra- 
do, belicoso  ,  y  tan  vigilante  como  se  ha  mos- 
trado siempre  Buenos  Aires  por  su  libertad. 

Nuestro  enviado  entretanto  en  aquella 
corte  parecía  mas  enviado  de  intento  á 
promover ,  y  dirigir  estos  atentados  ,  que 


ó  relaciones 
abogaba  mas 


Ccm'í  por  fin  este  diestro  agente  de  ne- 
gocios, que  está  pidiendo  hace  quatro  años 
explicaciones  á  aquella  corte  para  que  con- 
jugue de 'un  modo  conveniente,  y  venta- 
tajoso  á  los  intereses  de  las  Provincias  ,  y 
á  nuestra  felicidad  la  escandalosa  ocupa- 
ción de  la  Banda  Oriental  de  nuestro  rio, 
sin  que  hasta  ahora  hayamos  podido  saber 
ni  el  carácter  en  que  debíamos  considerar- 
la.   A  juzgar  por  el  bando  de  2  de  Mar- 
zo de  1817,  cualquiera  diria  que  iban  á 
romperse  inmediatamente  las  hostilidades 
centra  un  enemigo,  que  se  entraba  á  ca- 
ñonazos por  nuestro  territorio ,  y  se  dispo- 
nía á  los  horrores  que  anunció  la  humaní- 
sima proclama  del  general  Lecor  de  15  de 
Febrero  del  mismo  año  :  al  menos  que  una 
justa  represalia  sobre  los  subditos  de  S. 
M.  F.  existentes  en  las  Provincias,  con- 
tendria  á  aquel  general ,  y  á  su  corte  de 
realizar  los  excesos  con  que  amagaban  á 
los  patriotas  hermanos  nuestros  de  aquel 
desgraciado  territorio  :  en  una  palabra  los 
tendría   por    unos   verdaderos  enemigcj. 
Mas  se  perseguía  y  se  desterraba  al  mis- 
tiempo  á  los  que  asi  pensaban,  hablaban, 
ó  escribían  :  y  lás  relaciones  amistosas  de 
nuestros  gabinetes ,  y  los  lisongeros  pros- 
pectos que  se  pintaban   por  consecuencia 
de  aquella  mutilación  del  Estado,  los  ha- 
cia mirar  por  otra  parte  cuando  no  corno 
amigos  ,  como  neutrales.    En  este  último 
concepto  se  giraban  los  papeles  públicos 
con  el  general  Lecor,  y  se*  le  mandaban 
enviados  para  que  diese  explicaciones  de 
como  podia  sernos  útil ,  y  aun  glorioso  el 
que  se  tomasen  Montevideo ,  y  todo  el  ter- 
ritorio adyacente  desde  el  Cabo  de  Santa 
María  hasta  el  Uruguay ,  haciéndose  due- 
ños de  todo  el  rio,  y  nuestra  navegación 
interior  y  exterior ,  pues  que  nos  toma- 
ban la  puerta.    En  el  de  aliados  ó  ami- 
gos ,  ellos  eran  permitidos  tomar  de  Bue- 
nos Ayres  todos  los  útiles  necesarios  á  su 
subsistencia,  y  á   hacer  con  provecho  la 
guerra  al  benemérito  general  D.  José  Ar- 
tigas ,  y  en  su  persona,  y  con  su  pretes- 
to  á  todo  el  territorio  oriental,  cuando 
era  un  crimen  auxiliar  á  aquellos  patrio- 
tas con  un  fusil.    Y  en  el  de  públicos  ene- 
migos ,  ellos  han  extendido  en  sustancia 
su  usurpación  cuanto  han  podido,  y  la 
isla  de  Cobras  está  llena  de  los  Patriotas 
prisioneros  y  arrancados  violentamente  de 
sus  hogares  entre  las  mas  crueles  vejacio- 
nes ,  los  que  no  han  muerto  de  su  resulta. 
Asi  ha  seguido  la  mágia  de  este  negocio 
entre  el  silencio  y  confusión  de  las  Pro- 
vincias,  mientras  la  Europa  entera  seocu- 
paba  de  admirar  una  anomalía  política, 
destructora  del  crédito  y  decoro  del  Go- 
bierno ,  en  que  mas  se  ha  hablado  de  or- 
den, de  dignidad,  y  de  autoridades  cons- 

IMPREJSTA  D 


á  facilitar  una  cooperación 
ventajosas  á  la  libertad: 
por  ios  portugueses  que  por  nosotros  :  aun 
se  dice  que  estaba  rentado  por  aquel  ga- 
binete en  razón  de  su  adhesión  ,  y  buenos 
oficios  con  cinco  cuentos  de  reis  ann nales: 
no  le  ha  merecido  un  prisionero  el  menor 
paso  para  su  alivio  :  y  era  todo  su  empe- 
ño que  nos  persuadiésemos  contra  lo  mis- 
mo que  veíamos,  délas  mas  sanas,  pacífi- 
cas, y  laudables  disposiciones  de  S.  M.  F. 
hacia  estas   Provincias  :  ías  mismas  sin 
duda  con  que  podia  presentarse  también 
la  España,  y  que  se  le  pueden  atribuir 
al  General  Serna,  y  á  tarios  los  ejércitos 
que  se  mandasen  contra  la  América.  Por 
que  todos  vienen  con  el  objeto  ostensible 
de  sofocar  la  anarquía,  castigar  los  dís- 
colos ,  que  quieren  ser  libres ,  y  restituir 
el  orden  y  tranquilidad  á  los  pueblos :  y 
solo  hay  la  diferencia  que  la  España  lla- 
ma anarquía  el  querer  sacudir  su  yugo, 
díscolos  á  los  promotores,  y  defensores  de 
esta  empresa,  y  órden  y  tranquilidad  á  la 
subyugación ,  por  que  pelea;  y  Pueyrredon, 
el  Congreso,  los  portugueses,   y  nuestro 
enviado  no  hablan  hecho  mas  que  sosti- 
tuirse  á  la  metrópoli ,  y  usar  de  las  mismas 
frases    con  los    que   resistían    su  trai- 
ción y  su  tiranía.— Pero  tranquilidad,  quie- 
tud ,  paz  de  muertos  en  un  estado  como 
el  nuestro  es  una  quimera  política,  que  no 
puede  dejar  de  producir  el  absoluto  ani- 
quilamiento del  es:  íritu  público ,  la  desa- 
parición de  la  libertad,  y  demás  sensibles 
objetos ,  que  se  han  seguido  al  memoran- 
do decreto  de  1.»  de  Agosto  de  1817  de 
nuestro  arbitro  soberano,  el  Soberano  Con- 
greso Nacional  —  Fin  á   la  Revolución  , 
principio  al  Orden — por  que  como  obser- 
va muy  bien  un  sabio  político  (Montes- 
quieu  Grand.  et  Decad.  des  Rom.)  Pour 
regle  genérale,  toutes  les  fois  qu'  on  térra 
tout  le  monde  tranquilla  dans  un  ctat  qui 
se  donne  le  nomde  republique ,  on  peut 

etre  assure  que  la  liberte  ri1  y  est  pas  . 

Por  regla  general ,  toda  vez  que  se  vea 
á  todo  el  mundo  tranquilo  en  un  estado 
que  se  da  el  nombre  de  república,  ó  de 
libre ,  se  puede  estar  cierto ,  á  no  dudar- 
lo ,  que  no  hay  en  él  tal  libertad. — 

Cesaron  pues  ya  estas  tramoyas  vergon- 
zosas :  y  parece  que  es  llegada  la  época 
de  que  fundemos  el  verdadero  orden  en  la 
observancia  de  las  leyes  ,  en  el  desempe- 
ño de  nuestros  deberes ,  en  la  reforma  de 
estos  cacosos,  y  en  pelear  por  la  libertad, 
y  por  nuestro  suelo  contra  cualquiera  que 
lo  usurpe  :  persuadiéndonos  todos  ,  que  la 
mz  ,  amistad  ,  y  buena  inteligencia  no  pue- 
de subsistir  sin  un  respeto  mutuo  de  nues- 
tros derechos:  y  que  para  conservarla  sobre 
estas  bases ,  no  se  necesitan  enviados  como 
Garda. — 

El  Editor. 
E   ALV  AREZ. 


